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cuero que reemplazaban
los postillones:

—¡Al galope! ¡Camino de Anjou!
Chasquidos y campanillas sonaron a Ja vez,

y el carruaje partió velozmente en la direccion
indicada.

En tanto que esto pasaba en la calle de
Bons-Enfanis , la viuda que vivia en la calle de
San Honorato entró en su habitacion , Y Se ex-
trañó verá su hija absorta en la contempla-
cion estática de la moneda de oro dada por Ge-
rardo.

- ad mamá, miral—exclamó la niña ba-tiendo las manos.
—¿Qué es esto? —preguntó la madre, que no

se atrevía á dar crédito á sus ojos.
—Un hermoso luis de oro.
—¿De quién es?
—Mio, mamá.
—¿Quién te :0 ha dado?
—Un caballero que entró aquí hace un rato.
—¿Y por qué te lo ha dado?
"Por el trabajo que me tome en subirle á

Hilda esta carta.
Y señaló con el dedo el billete del gentil-

o, colocado sobre una mesa cerca de
Í.

La madre cogió el papel con desconfianza,
Mas no se atrevió á abrirlo: no sabia leer.

—¡Hum! refunfuñó ella entre dientes: esto no
me dice nada bueno: la Gillona es una bruja, su
lja Una aventurera, y ese buen señor debe ser

un tuno de oficio..... ¡Nosetros no nos me temo
en este negocio!

Y sin deliberar
en el fuego.
Mas..... ¿y el bonitoVuis de oro....? murmu-

ró la niña inquieta.
—En cuanto al luis, eso es ya diferente, con-

testó la viuda, y le guardó en el bolsillo,

á los cristales y grito á

más tiempo, echó el papel

VII.

MADRE É HIJA.

Casi frente á la aldea de Chenevieres, pinto-
rescamente situada sobre una colina, se eleva-
ba en otro tiempo una casa campestre, encan-
tadora por su sencillez.

Sin género arquitectónico á que pndiese re-
ferirse su construccion, todo el edificio le cons-
Úítuia una planta baja provista de tres grandes
aberturas, una puerta cimbrada y dos ven-
tanas,

Un viejo tilo casi centenario prestaba som-
Dra al musgoso techo y una cuna de olmedillas,
formando una bóveda de hojas impenetrables á
05 rayos del sol, se extendia á lo largo de las

Paredes del cercado. El pequeño jardin, que
len podia medir dos fanegas de tierra, estaba

lleno de flores.
Nada impedia suponer que este jardin par-

teneciese 4 algun honrado campesino, amigo
del Campo y de las flores; pero tan pronto como
se franqueaba el umbral de la Casita, se debia
cambiar de Opinion.

Un corredor estrecho, dividiendo la finca
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rústica en dos partes, daba
de dimensiones desiguales.

La más espaciosa, en la que desde luego se
penetraba , formaba un salon provisto de mue
bles, que no eran nueyos, pero cuya riqueza y
elegancia hubieran sido notadas, áun en París
en el hotel de un gran señor.

El sofá y los sillones de madera esculpida y
dorada, merced á un maravilloso trabajo, lu-
cian una corona condal en la parte superior de
sus espaldares.

Una tapicería de seda algo descolorida, pero
expléndida en otro tiempo, cubrian las paredes,
y dos consolas de piés dorados y tapas de már-
mol , se ostentaban primorosas en los dos lados
del salon.

Sobre cada una de estas, se veia una admi-
rable luna de Venecia, y en el testero principal,
atraia y fijaba la atencionungranretrato pinta-
do por un discípulo de Rigaud.

El retrato parecía ser el de un gentil-hom-
bre de treinta años de edad, de belleza varonil
E En uno de los ángulos de la salaI

acceso á dos piezas

illaba el mismo escudo que en la silleria; en-
cima del marco, una corona de conde, de la que
flotaba suspendida una gasa negra.

En esta sala que acabamos de delinear, se
hallaban dos mujeres, la condesa Herminia de
San Gildas y su hija Diana,

La condesa Herminia (llamada así por la
trasparente blancura de su piel) era una mujer
de treinta y seis á treinta y siete años todo lo
más , admirablemente hermosa, á pesar de la
palidez lívida que atestiguaba sus sufrimientos.
Su rostro expresaba la tristeza y la resignacion.
Una cabellera espesa, que parecia empolvada,
coronaba su frente de reina. En una sola noche
esta cabellera se habia puesto blanca como la
nieve (la noche siguiente á la ejecucion del con-
de de Saint-Hildas), y la condesa entónces tenia
apénas veinte años.

Diana, rubia doncella de diez y seis años, se
parecia vagamente á su madre, sólo que todas
las rosas de la primavera se habian deshojado
sobre sus mejillas, y los sencillosencantos de su
alma flotaban lo mismo en su mirada que en su
sonrisa.

La señora de Saint-Gildas , vestia de riguro-
so luto.

Acababan de dar en el reló vecino las seis de
la tarde. La campanilla, suspendida cerca de la
puerta de entrada del jardin, resonó puesta en
movimiento por una mano impaciente.

— ¿Quién puede venir? murmuró la Con-
desa.

—Quizás la madre Simona que nos traerá pan
blando, respondió Diana.

—Simona no llamaría tan fuerte.
El repique de la campanilla se hizo más pro-

nunciado.
-—¿Dónde está Genoveva? replicó la señora de

Saint-Gildas.
—La he enviado al pueblo á buscar leche

para nuestra cena, N z
Genoveva era una aldeana que componía

toda la servidumbre de la Condesa.
-——Tal vez se haya olvidado de llevarse la

llaye—continuó Diana.—¡Ella es tan distraida!
¡Voy á abrir!
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